
¿EL SEPELIO PKl, 
SENADOR. ALEMAN

H t f í i o j f e
de Tte. poronel 

muerto en 
campaña

Fué tendido en el Capitolio e) 
cadáver. Guardias de honor. 
Numerosas personas en el 
entierro... < 'oronas

Pésame del Jefe dpi Estado, 
doctor Carlos Frío

“ Fué un caballero de la pa
labra de honor” . “Un hom
bre de gran generosidad” , 
dijo el presidente del Senado

(Vea fotos en 
)a página 14)

Con honores de teniene coronel 
muerto en campaña, se efectuó 
ayer el sepelio del senador de la 
República y presidente de la 
Asamblea Provincial habanera del 
PRC (Auténtico), señor José Ma-

I, ,
K r n n i lo r  - lo s í  M a n u e l  A l e m á n

Miel Alemán y Casharo fallecido 
en la madrugada del sabado, des
pués de larga y cruel Uolwu-'ia.

La inhumación se realr/.u en el 
panteón de la familia Oener a la 
cual pertenece la esposa del Vice
presidente de la República, quien 
hubo de ofrecerlo a los familiares 
por encontrarse aún en construc
ción  el panteón de la familia Ale-
m án-Santeim  . .

El sepelio constituyo una senti
da expresión de duelo, donde au
toridades del gobierno, congresis
tas y pueblo en general, integraron
un acompañamiento de miles de
personas.

A las cinco y diez de la tarde se 
inició el cortejo fúnebre, desde la 
escalinata del Capitolio, siguiendo 
por Prado, Malecón y calle 23 has
ta el cementerio de Colón. En el 
itinerario marcado, miles de perso
nas también se habían situado des
de hora temprana para presenciar 
el entierro.

Componían el cortejo, el armón 
de artillería que conducía el fére
tro envuelto en la handera cubana, 
p r e c e d id o  de una banda militar y 
un pelotón de infantería. Seguían 
ocho carros de coronas, atestados 
de ofrendas florales: el carro de 
duelo, el de los familiares, el del 
Vicepresidente de la República, el 
del jefe del E jército y el del P ri
mer Ministro,

A las seis de la tarde hizo su en
trada en el cementerio el cortejo 
y  con cruz alzada y ciriales, se con
dujo el cadáver hasta el panteón 
d e ']a  familia Gener, donde el ca
pellán de la necrópolis, reverendo 
padre Francisco Fernández del 
Moral, ofició un responso en su
fragio del alma del senador Ale
mán.

A nombrp rlrl Senado y los fa- 
miliares, despidió el duelo el pre
sidente de ese cuerpo legislativo, 
doctor Miguel Suárez Fernández, 
auie" dijo aue el Senado cubano 
estaba de luto por la pérdida de un 
luchador incansable que aun cono
ciendo su fin próximo, y  torturado 
por terrible enfermedad, perma
neció consagrado, como toda su vi
da, al trabajo.

Textualmente el doctor Suárez 
Fernández dijo:

“ Señor representante del H ono
rable señor Presidente de la Repú
blica; señor ex-President.e de la 
República, doctor Ramón Grau San
Martín; compañeros senadores; se
ñoras y señores: Los familiares 
,losé Manuel Alemán me han con
fiado la honrosa y al mismo tiem
po triste misión de despedir e. t 
duelo. Muchos de los amigos del 
senador Alemán seguramente lo 
harían con más brillantez, con una 
palabra más bella que la mía j i 
ro yo puedo asegurar es a ustedes 
que ninguno lo podría hacer con 
más sinceridad que yo.

“ Ha caído un hijo de un glorio
so mambí de nuestras Guerras de 
Independencia, un hijo del general 
Alemán, que en aquella nuestra 
querida tierra villarena nndiera 
días de mucha gloria, de intenso 
batallar por lograr la independen
cia de Cuba y que una vez consoli
dada ésta y alejada para siempre de



nuestro suelo la metrópoli y el in
vasor, allá, en un rincón lejano (ie 
Villa Patria, creara una. familia y 
un hogar, arrancando a su trabajo 
el esfuerzo para mantener a su fa
milia.

“ Así vino a la vida en aquel be
llo rincón de Villa Patria nuestro 
compañero y amigo José Manuel 
Alemán.

"Desde su más tierna infancia 
estaba hecho a la lucha y hecho 
al trabajo y teniendo siempre por 
devoción, por estimulo y por senti
miento, la santa honra de la Insig
nia. Nacional y de ios deberes pa
trióticos a cumplir.

“ Yo conocí a José Manuel, sien
do muy jóvenes los dos, en ios 
días cruentos de las luchas con
tra 1a dictadura; y era un hombre 
joven, lleno de brio, lleno de pa
sión, porque en cada uno de sus 
actos había siempre un pedazo 
de su corazón y un destello 
pasión al realizarlo. Emotivo, sen
timental, y cariñoso, pero siem
pre al servicio de las causas no
bles y justas, lo vieron desenvol
verse en la* luchas difíciles y
terribles de aquellos tiempos, que 
yo no quiero recordar.

“ ...P a sa v m  los anos; vinieron 
los tiempos felices y fué requeri
do a la Administración Publica, 
durante el Gobierno Auténtico del 
Preí idente Gran. Ninguno de los 
ministros del Presidente Grau, 
ninguno de los hombres que junto 
a él rindieron aquella jornada ha 
sido más combatido y ninguno qui- 
zas pueda sentirse más satisfecho 
de su obra humana, generosa y 
criolla.

“ Los hombres— los políticos es
pecialmente —  cuando caemos, 
cuando venimos a rendir a este 
lugar nuestra última jornada, no 
tenemos la suerte de que se olvi
den nuestros pecados y nuestros 
desaciertos; pero con el pasar de 
lo« dias y el continuar de los t ie m -, 
pos, la Historia abre siempre sus | 
páginas serenas y juiciosas para 
arrancar a la labor realizada lo 
que aquella tuvo de acierto y de 
constructiva, porque en definiti
va de cada hombre, errar no es 
un privilegio, pero ¡¡i es una cua
lidad. , , .

"Aquí descansan los despojos 
mortales de este hombre que fue 
un eminente luchador, que lúe un 
gran combatiente y— com o dijera 
el doctor Grau en más de una 
oportunidad y me lo recordara es
ta tarde era un gran trabajador 
a quien ni la enfermedad ni la 
proximidad de la muerte, ni sen
tirse herido de aquella cruenta en
fermedad aue le ha traído a la 
tumba, fué' bastante para alejar
lo ni de su trabajo ni de su culto,

a mi juicio el más relevante y ex
traordinario, que es el cu lto 'd e  
la lealtad, el culto de la amistad, 
el culto al hombre amigo que le 
extendía su mano cariñosa

“Aquí podemos decir con satis
facción esta tarde que descansa 
un hombre leal, que aquí descan
sa todo un caballero de la pala
bra de honor, todo un hombre ple

no de gpnerosidad. Por eso, seño
res, yo no he visto esta tarde quizás 
a grandes valores de la intelectua
lidad o de la política cubana, pe
ro si a un pueblo al que he visto 
derramar más de úna lágrima en 
premio a los efuerzos de este hom
bre.

“ Descansa en paz, José Ma
nuel Alemán. Descansa en paz 
con la tranquilidad de haber c re a -1 
do un hogar, dirigido por una mu
jer que bien merece el título de j 
santa, que lo acompañó en todos ' 
los momentos; que fué compañe
ra, amiga, amante, bella, pero 
siempre heroica frente a las con
tingencias que el triste destinó cla
vaba en sus carnes en la terrible 
enfermedad que le ha traído aquí.

“Nos queda su hijo Nené, que 
lleva el m ism o  nombre de su abue
lo y de su padre, y en esta tarde 
yo quiero hacer votos porque Ne-1 
neito pueda decir, como el Gene-1 
raí Alemán y como el Senador 
Alemán: "He cumplido con mi de
ber.”

“ El Senado de la República es
tá de luto y está de duelo. Ha fa
llecido uno de nosotros, uno de 
nosotros que rindió su tarea a la 
vida, una vida consagrada al tra
bajo y a estas tareas difíciles y 
terribles de la política.

“ En nombre del Senado de la 
República, en nombre dr los fa
miliares de José 'Manuel Alemán, 
muchas gracias a todos ustedes 
ñor habernos acompañado en esta 
ocasión, en este acto tan sagra
do'’ Muchas gracias s. todos por 
la compañía de esta tarde.

SUS ULTIMOS MOMENTOS
El senador Alemán regresó a 

Cuba, a finales del mes de febre
ro; venia gravemente enfermo. Sus 
íntimos dijeron entonces que des
pués del último tratamiento en una 
clínica de los Estados Unidos, los 
médicos lo habían prácticamente 

, desahuciado, dándole sólo seis se
manas de vida. Los reactivos y 
transfusiones de sangre QUP P 
tiempo en tiempo se le aplicaban, 
íntimamente no daban el resulta- 
dq -apetecido. Decepcionado — si

guen diciendo sus amigos el se
nador Alemán decidió regresar a 
Cuba alegando que deseaba mora
en su patria.

La noticia de su llegada a esta



capital gravemente enfermo, se di
fundió en lodos los circuios po
líticos y gubernamentales. Cien
tos de personas amigas comenza
ron a interesarse por su salud;

pero dos dias después, su padri 
político, el señor Santeiro, anurv 
ciaba que se había experimenta'

do una gran mejoría en el esta-, 
do del paciente. Su muerte, por 
tanto, fué una sorpresa y sólo unos' 
pocos amigos y familiares se en-, 
contraban a su lado al producirse 
el fatal desenlace.

Según cuentan los familiares 
que se encontraban junto al lecho 
del enfermo, el viernes, después 
de las ocho de la noche, el sena
dor Alemán comenzó a dar señales 
de nerviosismo, quejándose de un 
dolor en el hígado. Se llamó a los 
médicos de cabecera y al V ice
presidente de la República, doctor 
Guillermo Alonso Pujol, por deseo 
expreso del paciente. A las doce 
de la noche:, el senador perdió el 
conocimiento y al resultar inútiles 
los estimulantes y reactivos apli
cados, dejó de existir a la una y 
treinta y cinco de la madrugada 
del sábado.

Junto a la cabecera se encon
traba la madre del senador, se
ñora Francisca Casharo viuda de 
Alemán, que desde el regreso de 
su hijo a I,a Habana no se sepa
ró un instante de su lado; su viu
da, la señora Elena Santeiro y  
Garcia; su hijo, José B. Alemán 
y Gutiérrez; el Vicepresidente de 
la República, doctor Guillermo 
Alonso Pujol y su esposa, señora 
Hortensia Gener; el representan
te a la Cámara Alfredo Pequeño; 
el senador Eduardo Suárez Rivas; 
el también representante Pablo 
Garcia y el señor José Bared. 
T E N D I D O  E N  E J ,  C A P I T O L I O

El Presidente del Senado, doc
tor Miguel Suárez Fernández, al 
tener conocimiento del deceso del 
senador Alemán se trasladó a su 
residencia en Avenida de Colum- 
bia y Avenida de la Paz, en Ma- 
rianao, y ofreció el Salón de los 
Pasos Perdidos para tender el ca
dáver, lo cual fué aceptado por 
los familiares.

Inmediatamente ordenó la re
tirada de los cuadros de una ex
posición de pinturas, para que 
se montara la capilla ardiente.

A las seis de la mañana el ca
dáver del senador Alemán, debida
mente embalsamado, fué traslada
do al Salón de los Pasos Perdidos 
del Capitolio, donde quedó expues
to en capilla ardiente.

El cortejo fúnebre, desde la re
sidencia del extinto en el repar

t o  Kohly, hasta el Congreso, lo 
componían su hijo, el joven José 
R. Alemán; el Vicepresidente de 
la República, doctor Alonso Pu
jol; los representantes a la Cáma
ra Pablo Garcia y Alfredo Pe
queño; José Bared; Isauro Val- 
dés; Octavio Martínez, Secretario 
Particular del senador Alemán; el 
doctor Agustín Castellanos, su mé
dico de cabecera y su padre po
lítico, el señor José M. Santeiro.

GUARDIAS DE HONOR
Apenas quedó instalado el fé 

retro en la capilla ardiente, fuer
zas militares que ya esperaban en 
el Capitolio, montaron una guar
dia de honor permanente. Una 
hora después comenzaron a mon
tarse guardias de honor de fami
liares, amigos y congresistas. La 
primera la integraron su hijo; el 
Vicepresidente de la República; el 
señor José M. Santeiro; Alfredo 
Pequeño; Agustín Castellanos; 
Juan Cuesta; José Bared y Oscar 
Tuya Alemán.

La segunda guardia la rindieron 
los señores Arturo Casado, Jefe 
de Despacho del Senado; Alfredo 
Alvarez, Jefe de Despacho de la 
Presidencia; Alfredo Armenteros, 
Segundo Jefe de Actas del Se
nado; Octavio Martínez y Pablo 
Garcia
PESAM E DEL PRESIDENTE

El Presidente de la República, 
doctor ('arlos Prío Socarras, al te
ner conocimiento del deceso del 
senador Alemán, envió a su ayu
dante, el comandante Efelip Ló
pez Mata, para qut expresara su 
condolencia a los familiares del 
desaparecido y también, dispuso 
el envío de una ofrenda floral.

Con posterioridad visitó el Ca
pitolio la Primera Dama de la 
República, señora Mary Tarrero 
de Prío Socarrás, para testimo
niar su condolencia y la de su 
esposo a la viuda y familiares 
del senador Alemán.

SINTESIS BIOGRAFICA
José Manuel Alemán nació en 

San Fernando de Camarones, pro
vincia de Las Villas, el 20 de ene
ro de 1905. Tenia, al morir, 45 
años de edad. Era hijo del general 
del E jército Libertador José Brau
lio Alemán y de la señora Fran
cisca Casharo. Pasó su niñez en 
la región de Marta Abreu y se 
gwaduó de contador público en una 
academia de los Estados Unidos.

Su padre, que fué gobernador 
de Santa Clara, representante, se
nador, secretario de Instrucción 
Pública y ministro de Cuba en Mé
xico, lo designó en un puesto de 
pequeña importancia en la secre
taría de Instrucción Pública, hoy 
ministerio de Educación.
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El general Alemán falleció en i 
1930 siendo secretario de Instruc
ción Pública, y su hijo ingreso en I 
el ABC para combatir el regimen 
de Machado. Fué cesanteado va
rias veces y  otras tantas mandado 
a reponer por los organismos supe
riores.. Sus conocimientos y expe
riencia en el departamento, fue
ron puestos a prueba por el doc- 
1or Luis Pérez Espinos, ministro 
de Educación en el gobierno del 
doctor Ramón Grau San Martin, 
quien lo trasladó del negociado de 
Cuentas y Presupuestos a la jeta- 
tura de Material y Bienes.

El doctor Diego Vicente leje- 
ra sucedió al doctor Perez Espi
nos por unos meses, y el 8 de ma
yo de 1946, el doctor Grau desig
nó a José Manuel Alemán, minis
tro de Educación.

4  su paso por el ministerio rea
lizó grandes obras, levanto muchas 
escuelas rurales y de ensenanza 
primaria y a pesar de que fue ob
jeto de muchas criticas, ningún 
ministro de Educación construyo 
tantas escuelas como Alemán en el 
t iempo que desempeñó la regencia 
del departamento.

En el orden educativo siempre 
se asesoró de técnicos y antiguos 
funcionarios para f  solver los (pro

b lem a s del ministerio. El nuevo 
reglamento general de Instrucción 
Primaria con que cuenta k  Re
pública, es obra suya, asesorado 
por un grupo de educadores de 
capacidad reconocida, el cual \ino 
a sustituir al anterior que regia

^ C on fron tó  graves pr-oh^m asde 
huelgas estudiantiles que resolvio 
siempre con firmeza y energía, en 
una política contraria a la sus
tentada hasta el momento de per
mitir la ocupación de los planteles 
v el Ministerio.

Su actuación lo lleva * sct « n a ; 
figura determinante en la poimca 
del momento, pero las criticas al 
Gabinete del doctor Grau San 
Martin lo hacen renunciar varias 
veces El primer mandatario, sin 
embargo, lo respaldó en todo m o
mento calificándolo com o uno de 
sus más fieles colaboradores .

El descubrimiento de preparati
vos para una expedición a Santo 
Domingo, produjo una crisis en el 
^abinele y José Manuel Alemán 
entrega la Cartera al subsecreta
rio doctor Carlos Arazoza, y fue 
designado Ministro sin Cartera.

En las elecciones del pum ero de 
junio de 1948, resultó electo sena
dor por la provincia de La Haca- 
ña, cargo en que debería cesar en 
1952. Era también presidente de 
la Asamblea Provincial de La Ha
bana del Partido Revolucionario 
Cubano (Auténtico).

EN JUNIO SE CUBRIRA 
LA  VACANTE

Como quiera que la vacante se
natorial producida por el falleci
miento del señor José Manuel Ale
mán, ha tenido efecto con más de 
sesenta días anteriores a la elec
ción parcial que habrá de tener lu
gar el venidero primero de junio, 
dicha vacante habrá de ser cubier
ta (previa convocatoria a efec
tuar por el Tribunal Superior ¡ 
Electoral) en los referidos comí-1 ¡ 
cios; igual que se ha hecho en Pi-1 
nar del Río, con la vacante sena
torial producida por el fallecimien- 
to de José Manuel Casanova; y al 
efecto el TSE, si es necesario, 
prorrogará los términos correspon
dientes en materia electoral.

Visitantes del Palacio Presiden
cial comentaron que al desapare
cer el senador Alemán, dejando 
un escaño vacante en la Alta Ca- 
mara, el Tribunal Superior Elec
toral, de acuerdo con lo que dis
pone el articulo 16 del Codigo 
Electoral, deberá convocar a elec
ción el próximo primero de jumo 
esa acta, al ser comunicada a ese 
organismo la vacante El referido 
articulo dice: “ Cuando el Trib - 
nal Superior reciba, con mas ae 
60 días de antelación a cualquier 
elección, notificación de haber va
cado algún 'cargo de miembro del 
Senado o de la Camara de R e
presentantes, sin que hubiere su 
píente con derecho a sucederle se 
cubrirá la vacante en dicha elec
ción, si quedaren por cumplir dos 
años o más del termino legal del 
mismo. El Tribunal Superior in
cluirá dicho cargo en la corres
pondiente convocatoria, o si tuere 
n e c e s a r io ,  hará una convocatoria 
suplementaria a l . fin expresado 
reproduciéndola sin demoia 
juntas subordinadas'’ .

El representante Segundo Curtí, 
que estuvo en Palacio, respondien
do a las preguntas que se le fo i- 
mularon dijo, que ‘ ‘en b ,.ev ep^ ;  
hrá de reunirse la Asamblea i. i 
vinciaí de La Habana del Partido 
Auténtico, para se)ecc ionar al q ^  
habrá de ser candidato, ™ahzan

S í a &Ccor?es?ondéereSIím autenti-

C* VACARON LAS O F Id N A S  
EN M A R IA N A »

Con motivo del fallecimiento 
del senador Alemán, vecino de Ma- 
rianao el Alcalde en fundones, se
ño, A¡e ¡andró Hernández Gómez, 
por sugerencia del Alcalde tra n -

K U < U  G»nzS1' z/ lTd?ez<'3«las oficinas vacaran a las diez ue 
la mañana de ayer, y que se pu
liera la bandera nacional a media 
asta; a la vez que invitó al pue
blo y a los empleados a concurrir 
al sepelio.

3 0 0 0 0 1 0
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a s i s t e n t e s  .
Entre las personas que asistie- j  

ron al sepelio pudim osano^ar
Teniente coronel Carlos Calle ,

¡a en representación del Fresi 
dente de la República, el cap^án
de Corbeta, G ü s t a w  Novo Sabo^ 
rido en representación del 
mier del Gobierno doc^ r M anujl 
Antonio de Varona; el Jefe del 
Ejército, Mayor g e n e r a l  Ruperto
Cabrera; el M in istrod eO b ra sP u -
biicg.s, ingeniero Manuel í  ebie.

V1raé Ministro de Defensa, sei\™ 
Rubén de León; el Presidente del 
Senado doctor Miguel A. Suarez 
Fernández; senador Armando Co- 
dina Subirats, Primer Vicepresi
dente del Senado; doctor .Tose Am-

1 brosio C a s a b u e n a  Miranda Secr
tario del Senado de la República 
José M. Tarafa Govin, segund 
Vicepresidente del Senado y - 
cardo Campanena Valdes, secre

U S ” „ S r SX t  C .rlo*

v S
,  r“ 'reS nt.n W  Porfirio Penda,: 

S ’ Alcalde d .  M a r ia a a o .«  
de licencia Francisco González 
Orúe, el Alcalde de M ananao p.s.r. 
Aleiandro Hernández.

Senador Germán Alvarez Fuen-

16Rolando Acosta Marcos; « M i 
nistro de Comercio; representante 
Vicente Lago Pereda. on,lhl¡.

El exPresidente de la Republi 
ca doctor Ramón Grau San M ar
tin y sus sobrinos el senadoi Fran 
cisco Grau Alsina. y el repiesen- 
tante Ramón Grau Alsina, el ex
comandante H im b e r to B n c e r ia : 
representante Pablo García, re 
presentante Alberto C c ™ ^ 

Representante Manuel Romero

^Representante Alfredo Pequeño; 
comandante Hernández, general 
Gregorio Querejeta, general Enn 
q u e  Hernández Nardo, ingeniero 
Rolando Parajón, D irector de la 
CMZ del Ministerio de Educación, 
doctor Gustavo Adolfo B ock  fi
niente Emilio Romero, ayudante 
del Jefe del E jerwto capitán Car 
los Carrillo. Ayudante del Jete ae 
la Policía Nacional.

Gustavo Halley, Blas Andrés 
Orozco, Mérito Acosta, .1 ímmy 
Acosta, Eugenio Hurtado, Pedro 
Noble, doctor Juan Cóndom, inge
niero Aríslides Lima, Roberto Al- 
berich, doctor Jesús Valdés Cres
po, Octavio Ruga, Antillano Mar- 
tinez, Miguel Fernández López, 
Eloy Lezcano, M ario Quesada, Al
berto González. _

Doctor Armando Núnez Tolosa,
! Octavio Ruga, Reynaldo C ordeiro,1 
1 José Luis Massó, Juan González 
Martínez, Tony de la Osa, de la 
redacción de “ B ohem ia’ ; Ignacio 
Martínez, Roberto Valle, Laureano 
Morales, Iko Orta, Vicente Fi- 
gueira, Julio Figueroa, Evangeli- 
na Clemente, Rafael Rull, Arman
do González, Carlos Saladrigas, 
Juan Bautista Santeiro.

Manuel Santeiro, Lorenzo Me- 
néndez, Manuel Allegret, Orlando 
Córdova, Capitán Ramón Puig, 
Reynaldo Milán, secretario del Se
nador Carlos M. de Céspedes; José 
Sánchez Cabañas, secretario j l e l  
senador Guas Inclán; M ano sa l
vador de la Peña.

Pedro Díaz, Fegui Chappoten, 
doctor Vicente Grau, Carlos Li- 
monta, Paulino Pérez B lanV, An
tonio López Campillo, ingeniero 
Fidel Vazcoz, Eduardo Prieto, 
Eduardo A. de Arazoza, José Ve- 
lasco, Orest.es Ferrer, Favio Blas 
Hernández, Benny Wilryck, secre- 
tario del senador Carlos A, de 
Arazoza, en cuya representación 
asistió al sepelio. _

Federico Cartaya, Jesús Fernan
dez, Martín Hernández, Augusto 
Piloto, Juan Díaz, doctor Ovidio 
Maspoch, José R. Huerta Oliva, 
Marlha Castro Montejo, Conchita 
Gallardo, Margot Torricella Ger
mán Pinelli, Oscar Suarez Sande, 
José Ramiro Hernández López, Y e- 
derico García, Juan Hermida, Rey
naldo Gutiérrez, Federico, Gonzalo 
y  Aníbal de Castro. .

Reynaldo Martínez, Juan Luis 
Ferrer, Diosdado Gutiérrez Val
dés Federico González Lalique, 
Fernando Gómez, J u a n  Hernán
dez Padriaho, doctor Lomberto 
García Vidal, Garcilaso Menendez, 
doctor José González Lalique.

Juan Hernández, Hidalberto Fe
rrer Dupotey, Juan Fermín del 
Castillo, José Rodríguez Valdose- 
ra, Reynaldo Rosales, Juan Es- 
nard y Desiderio Lombard.

Manuel Miyord, doctor Alfonso 
Roque, Francisco Miró_ Jr., bflei- 
berto Pérez Rubio, José Semanal., 
director general del Radio, Emi
lio Pérez Rubio, Martin Ituarte, 
Roberto Miró.

Antonio Carretero, Antonio L ó
pez Coujil, Ernesto Borrego, Os 
valdo Planas Cantillo, Manuel 
Sánchez Valle, Carlos Monte.io, 
Andrés León, Amaro Méndez, Ro
sendo Lavin. ; ,

Miguel González, Francisco Ga
rrido. Francisco Trujillo, Hono- 
rio Gómez, Leonardo Suarez De- 
nis, M ario Sánchez Saez. Amparo 
Meireles, José Meireles, Bernar
do Sierra, Pilar Sansón, Agustín

J Rafael Pedroso, Juan Torrice
lla, T ito Morales, Delia Torricella, 
Aída Torricella. Luis Calvo, r e 
dro Valdés. Rafael Loret de M o
la, Arístides Interiano, Regmo

^ L á z a ro  Páez. Rafael Nápoles 
Fonseca Francisco Lope/, cabo 
Fernández Gómez, Israel T orra n 
te Magín Fernández, Jacinto 
Perdomo. Isidro Pagés, Gregorio
Gutiérrez, , , _  „

Ramón Suárez. Eduardo Rey, 
Antonio Pérez, Miguel Angel Ro
dríguez Abreu, doctor Santiago 
Muñoz, Santiago Muñoz RecarK 
Roberto Perera, José Antonio 
Cruz.
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Caridad Barreros de Cruz, Ber

nabé A guilar,' Venancio Tourron,
Reinaldo Castillo, Enrique Sif-- 
rra, Antonio Lacosta, José María 
Amava, Francisco Amaya, Ramón 
A. Menéndez. .

Alfredo Rodríguez, Antonio Es- 
1 évez, Rolando Estrella y señora,
Antonio Suárez, Carmando Herre
ra José de Armas, Flavio Blas 
Hernández, doctor Orest.es Ferrer.

Joree Martin, Luis Lóoez, Ra
fael Rull, Evanftelina Clemente,
Julio Figueroa. Antonio Otamen- 
di, Carlos Valdés, Vidal Sotolon- 
go, Octavio Ruga, José Luis

D o c t o r  Ricardo Martínez, doctor v a g .  d e )  SPnador José A. Casabue- 
Juan Condon, ingeniero AHstides ■ na; del Ministro de Salubridad; 
V :__  H pI ingeniero Manuel Febles Val-

tumo al senador Alemán, fueron 
las siguientes:

A Papi, de su hijo Nencito, de! 
Presidente de la República; del 
Vicepresidente de la República; 
de su mamá, dos cojines; uno de 
su hija Mili y otro de su hija 
E ida;' de Lolita Gutierrez; del 
Presidente del Senado; de Sant.ei- 
ro y señora; de Alfredo Pequeño 
y señora; del Senado de la Repu* 
Mica; de Sergio Carbó y. señora; 
de J. Santeiro y Compañía, S. en 
C.; de Ramón Santé; de José Ma
nuel Conrre y familia; de Octavio 
Martínez y familia; de Ulises Car
bó y señora; del Primer Ministro 
y señora; del senador Suárez^ Ri*

LlVíc't.or López del Pino, Isela 
Martianto, Rolando Porro Miguel 
Aneel Valladares, Reinaldo C,or-

na; uei ^  - - - - - -  y
del ingeniero Manuel Febles Val
dés, Ministro de Obras Publicas; 
A nuestro Jefe y a m ig o ,d e  sus 
empleados; de Lima y señora; de

i n  . ____ i-«  •> TT1 o vóc ■ n o  .I n*Angel Valladares, Reinaldo c o r -  empleados; de urna y senuia,
ripíro Gustavo Halley, doctor Raúl Cuesta, Fauesto y Farres; de Jo-
t I p ;  L ó o e z  Eduardo Diaz, Ulices sefina y Ñico; de Calvo y F Vie-López López, r.nud. de Rieg0 y Hermano; de Pepe

t nf«s Ruiz Antonio García, Ar- Estrada e hijos; de Pepe y Ofelia;Luis Ruiz, a iu < "  . Gau. de Rosa y Bautista Santeiro; de
mando Fernande. - _ ■ Segundo Menéndez; del Partido
dencio Gómez M a m  Luisa P Revo|()cionario D „m inicano; del 
Manuel Guijlot, Enrique jn e g  senador Codina Subirats; de Pepe 
Virginia. Préstamo. „  piñeiro y familia; del general Pe-

P a n c h o  Martínez, Juan H - r ^  Dámera; de Nora Martínez 
ro, Antonio Jimenez, Juan D a m ^  g Fern4ndez; de Roberto
Martínez, R a fa e l M a r t ín e z o s e ta  N ¡e)o famiUa; de Primitivo Ro-
Soío, Rogelio Pravet, Armando 
Pena, Jorge Cabrera, Teresita He
rrera.

Luis Ponce de León, Rodolfo 
Lines, Gustavo Graupera, Gerar
do Machado, José Notario Reyes, 
Francisco Valdés Rodríguez, Pe
dro Pellón, Manlio Pérez.

Mario Castillo, Ají leo Darías, 
Manuel Hernández, H éctor Alce
do Arsenio Fernández, Luis For- 
nés, Manuel Fernández Nodarse.

Ramiro Hernández, Pedro Líba
no, Andrés Rey, A. Villalonga, Ar-
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Nieto y familia; de Primitivo R o
dríguez; de Che y Angelila; de 
Pedro Grau y señora; del ingenie
ro Martínez Reyes; de José ra* 
gle y familia; de los tenientes Ca- 
mejo y Sosa; del Jefe, oficiales, 
clases y vigilantes de la Policía 
Nacional; del senador Félix Lan- 
cís; de Adolfo García y  señora; 
del mayor general Ruperto Ca
brera; de Felicia y 'M ercedes Sir- 
vent; de Mr. y Mrs. John Conne- 
ry; de los Pilotos de Cuba Aero 
Postal; de Raúl B. Fernández; 
de The Tabers; de Domingo Ca-
» t .... - x . *— . <4/̂ 1 eAA / i í A  n t n n i Ono, Andrés Rey A;J .lla n.ongRa, a t - «  A“ nt.onio

mero, Jesús W to c a r r e r o , ’ capitán Pérez; dé_Jesus , Fernández; denieití, urflun f
Ramón Beltrán, María Luisa Pe- 
rez.

Enrique Martínez, Cándido Pri- 
da, capitán Juan Arias, doctor 
José Manuel Sanserú, doctor Be- 
lisario Tellechea, Tito Hermida, 
Juan Seba, Arturo Gaunaurt, 
Francisco Cisneros, presidente de 
la Cámara Municipal de Maria- 
nao; Sergio Suárez Solis.

Jesús Melón Ramos, Juan Mar
tin Monte, teniente JoRé Pérez 11 
García, Jesús González Orúe, Car
los González Orúe, José I. Delga
do, Quirino Espejo.

OFRENDAS FLORALES
Las primeras ofrendas florales 

que llegaron al Salón de los Pa- 
sos Perdidos, com o homenaje pos-

- ÜC3UO   ,
Gloria y  Ramón Vasconcelos; de 
Rolando Parajón; de Segundo Me
néndez y familia; de Pepe Pl» 
ñeiro; del alcalde Nicolás Caste- 
llanos y otras (muchask— i v
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